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02.c  Celebración de envío para jóvenes a evangelizar en sus 
ambientes  

 

  

CONTEXTO 

 El papa Francisco en varias ocasiones de encuentro con los jóvenes les pide “hacer lío” en sus 

ambientes. Es su manera sencilla de querer provocar una respuesta en los jóvenes para que 

sigan a Jesucristo, para que se impliquen con el Evangelio. Nosotros podemos aprovechar 

esta sugerente invitación del Papa para que nuestros jóvenes sientan que se lo dice a ellos de 

manera personal y proponerles una respuesta concreta. 

OBJETIVO DE LA CELEBRACIÓN 

  Confiar a los jóvenes la inquietud por anunciar con palabras y obras a Jesucristo, Él responde 

a las inquietudes y anhelos del corazón de todos los hombres y en todas las épocas, solo hay 

que dejarle entrar en nuestras vidas y fiarse de Él. 

CONVIENE PREPARAR 

 Un cartel grande para ambientar donde ponga la petición del papa Francisco: “Queridos 

jóvenes: iiHagan lío!!”.  

 Una pequeña cruz para llevar colgada o se puede diseñar una chapa si la celebración se hace 

a nivel diocesano en un encuentro de jóvenes.  

 

El envío se hará dentro de una celebración de la eucaristía en el contexto de un Encuentro diocesano 

de jóvenes o, si es a nivel parroquial, con motivo de alguna actividad específica que los jóvenes vayan 

a desarrollar.  

Monición de entrada  

Lector: El papa Francisco, en diversas ocasiones nos ha pedido [nos pidió] que hagamos lío. Un lío, 

dice él [decía], que nos dé un corazón libre, un lío que nos dé solidaridad, un lío que nos dé 

esperanza, un lío que nazca de haber conocido a Jesús y de saber que Dios a quien conocí es mi 

fortaleza. Ese es, debe ser, el lío que hagan.  
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De este lío queremos montar nosotros y por eso estamos aquí, celebrando la eucaristía, para que 

este encuentro con Cristo por medio de su Palabra y de su Cuerpo y Sangre nos renueve y nos haga 

verdaderos testigos suyos.  

Peticiones de perdón (se puede cantar)  

El celebrante: Antes de acercamos al alimento de la Palabra y al alimento de la eucaristía 

reconozcamos nuestro pecado y digamos:  

 Tú que eres el camino que conduce al Padre: Señor, ten piedad.  

R/. Señor, ten piedad.  

 Tú que eres la verdad que ilumina los pueblos: Cristo, ten piedad.  

R/. Cristo, ten piedad.  

 Tú que eres la vida que renueva el mundo: Señor, ten piedad.  

R/. Señor, ten piedad.  

 

PROPUESTAS DE LECTURAS PARA LA LITURGIA DE LA PALABRA  

Primera Lectura  

 Jer 1, 4-9: “El Señor me dirigió la palabra”.  

 Is 40, 1-11: “Consolad, consolad a mi pueblo”.  

 1ª Cor 9, 16-18: “Ay de mí si no anuncio el evangelio”.  

 Tit 2, 6-8.11-15: “A los jóvenes exhórtalos”.  

Salmo  

 Sal 135: “Dad gracias al Dios del cielo, porque es eterna su misericordia”. 

Evangelio  

 Mt 25, 14-30: “Los dejó al cargo de sus bienes”.  

 Mt 28, 16-20: “Yo estoy con vosotros todos los días”.  

 Lc 18, 18-23: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para heredar la vida eterna?”.  

 Jn 8, 31-37: “Si permanecéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos”.  
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ORACIÓN DE LOS FIELES  

El celebrante: Unidos en el amor y en la caridad, pidamos, al Señor que nos conceda a todos la 

libertad verdadera que es don del corazón que ama desde Cristo:  

1. Por la Iglesia de Dios, por el papa N., nuestro obispo N., los sacerdotes, los consagrados y 

todos los bautizados, para que obedeciendo al mandato de Cristo, trabajemos siempre 

generosamente por la libertad de los hombres. Roguemos al Señor.  

R/. Te rogamos, óyenos.  

2. Por los gobernantes de todo el mundo, para que promuevan entre los ciudadanos la justicia, 

la paz y la libertad. Roguemos al Señor.  

R/. Te rogamos, óyenos.  

3. Por los que son injustamente esclavizados, perseguidos, marginados, para que sepamos 

comprenderles y buscar soluciones a su situación. Roguemos al Señor.  

R/. Te rogamos, óyenos.  

4. Por los jóvenes que dicen no ser libres, para que comprendan en qué consiste la verdadera 

libertad y trabajen por conseguirla en sí mismos y en los demás. Roguemos al Señor.  

R/. Te rogamos, óyenos.  

5. Por las familias, para que se fomente en los hogares el amor verdadero, la entrega generosa, 

la sencillez y la alegría. Roguemos al Señor.  

R/. Te rogamos, óyenos.  

6. Para que surja en nuestro corazón el deseo de responder al sueño de Dios sobre nuestra vida 

y vivamos atentos a su posible llamada al sacerdocio, la vida consagrada o la familia. 

Roguemos al Señor.  

R/. Te rogamos, óyenos. 

7. Por todos nosotros, para que sepamos entablar una lucha valiente en contra de todo aquello 

que nos esclaviza y nos envilece, para que mirando a Cristo salgamos con el convencimiento 

claro de damos a los demás. Roguemos al Señor.  

R/. Te rogamos, óyenos.  
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El celebrante: Señor, Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo al mundo 

para esperanza y salvación, y quisiste que nosotros los cristianos continuáramos en la tierra la obra 

de tu Hijo, escucha nuestras oraciones, que te presentamos por medio de tu mismo Hijo y hermano 

nuestro Jesucristo, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos.  

R/. Amén.  

OFERTORIO  

Se ofrece el pan y el vino con la cruz o el distintivo que van a recibir como señal de envío.  

Lector: Padre, junto al pan y al vino queremos hoy, de una manera especial, poner nuestra vida y la 

vida de todas esas personas que te han ayudado a que nosotros hoy estemos aquí. Padre, queremos 

“armar lío” y solo con tu gracia podremos hacerlo.  

 

ENVÍO Y ENTREGA  

Se acercan los jóvenes que van a ser enviados al presbiterio.  

El celebrante: Queridos jóvenes, la Iglesia os necesita. Necesitamos de vuestra juventud, de vuestro 

entusiasmo, de vuestra generosidad, de vuestro tiempo, de vuestra fuerza... También de vuestra 

debilidad, de vuestros miedos, de vuestras dudas... De lo contrario nos podrías decir que no os 

queremos realmente a vosotros, sino que queremos esa imagen idealizada que nos forjamos en la 

cabeza y no es verdad.  

Cristo cuenta con vosotros, el Papa cuenta con vosotros, el Obispo cuenta con vosotros, vuestra 

parroquia cuenta con vosotros.  

Id y sed testigos. Provocad en vuestro prójimo el deseo de conocerle. Que por vuestras obras se 

pregunten: y tú, ¿a quién sigues?, ¿qué te mueve a obrar así?, ¿cómo perdonas al que te ha hecho 

mal?, ¿cómo no bebes hasta emborracharte?, ¿cómo es que vives en castidad?... Queridos jóvenes, 

haced lío, que vuestros compañeros se pregunten por la verdad de la vida, que salgan de su letargo, 

que no sigan a los demás sin preguntarse a dónde van, provocad un cambio, ¡despertad!, 

¡despertad!. 

Que esta [cruz u otro distintivo] te recuerde siempre que no estás solo, Él va contigo, la Iglesia, como 

Madre y Maestra, también está a tu lado.  

Se le entrega uno a cada uno.  
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BENDICIÓN Y DESPEDIDA  

El celebrante: Inclinaos para recibir la bendición que como fuego del Espíritu os empuje a llegar al 

corazón del hermano y hablarle de Cristo:  

Que los caminos se abran a tu encuentro,  

que el sol brille sobre tu rostro,  

que la lluvia caiga suave sobre tus campos,  

que el viento sople siempre a tu espalda.  

Que guardes en tu corazón con gratitud  

el recuerdo precioso de las cosas buenas de la vida.  

Que todo don de Dios crezca en ti  

y te ayude a llevar la alegría  

a los corazones de cuantos amas.  

Que tus ojos reflejen un brillo de amistad,  

gracioso y generoso como el sol,  

que sale entre las nubes y calienta el mar tranquilo.  

Que la fuerza de Dios te mantenga firme,  

que los ojos de Dios te miren,  

que los oídos de Dios te oigan,  

que la Palabra de Dios te hable,  

que la mano de Dios te proteja,  

y que, hasta que volvamos a encontramos,  

otro te tenga, y nos tenga a todos,  

en la palma de su mano.  

Que la bendición de Dios todopoderoso,  

Padre, Hijo y Espíritu Santo,  

descienda siempre sobre vosotros y os acompañe siempre.  

R/. Amén. 

 


